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(B5) Lo que está revelado 

Lo que está revelado para nuestro tiempo es: 
1. Cómo somos justificados. 
2. Cómo es que nuestros pecados son perdonados. 
3. Cómo es que nuestros pecados perdonados son borrados. 
4. Dónde es que somos justificados y perdonados. 
5. La condición del hombre (Juan 5:42; Jeremías 5:21; 6:10,19; Isaías 1:4; Ap. 3:17). 

 
Esto es lo que está revelado, esto es la verdad presente, esto es lo que determinará nuestra 
preparación para el juicio de vivos, y esto es lo que Dios quiere que revelemos al mundo. 

 
1MS pg. 425/3 – “Escudriñe las Escrituras como nunca antes todo el que profese creer que el Señor 
viene pronto, pues Satanás está determinado a probar todo artificio posible para mantener a 
las almas en tinieblas y cegar las mentes para que no vean los peligros de los tiempos en que 
vivimos. Estudie su Biblia cada creyente con oración ferviente para que pueda ser iluminado por el 
Espíritu Santo en cuanto a lo que es verdad a fin de que pueda saber más de Dios y de Jesucristo a 
quien él ha enviado. Escudriñad las verdades como si fueran tesoros escondidos y chasquead al 
enemigo. El tiempo de prueba está precisamente delante de nosotros, pues el fuerte pregón del 
tercer ángel ya ha comenzado en la revelación de la justicia de Cristo, el Redentor que perdona 
los pecados. Este es el comienzo de la luz del ángel cuya gloria llenará toda la tierra. Esto es así, 
porque la obra de cada uno a quien ha llegado el mensaje de amonestación es la de exaltar a Jesús, 
presentarlo al mundo tal como está revelado en figuras y bosquejado en símbolos, tal como 
es manifestado en la revelación de los profetas, tal como es revelado en las lecciones dadas a sus 
discípulos y en los milagros maravillosos efectuados para los hijos de los hombres. Escudriñad las 
Escrituras, pues ellas son las que dan testimonio de Cristo.” 

 
La sierva del Señor nos insta a exaltar a Jesús y “presentarlo al mundo tal como está revelado en 
figuras y bosquejado en símbolos” en el Antiguo Testamento. Si queremos comprender cómo somos 
justificados, cómo somos perdonados, dónde somos justificados y perdonados, cuál es la verdad 
presente para nuestro tiempo, entonces debemos estudiar el ritual simbólico, debemos comprender 
por qué después del sacrificio del cordero era necesario un Sacerdote que pudiera llevar la sangre 
del animal sacrificado dentro del Santuario; debemos comprender por qué era necesario hacer esto 
diariamente, y por qué era necesario que una vez al año este Santuario sea purificado. Debemos 
estudiar el ritual simbólico para comprender la diferencia entre la sangre que era rociada dentro 
del Santuario y el incienso que era quemado antes de aumentar el aceite a las lámparas. Debemos 
comprender por qué esto se hacía diariamente antes del día de expiación. Debemos comprender 
por qué también en el día de la expiación el israelita dependía del incienso y de la sangre del animal 
sustituto. Debemos comprender la importancia del Sacerdote y del Santuario en esta gran obra de 
redención. Debemos comprender cuál era la única ley que se encontraba en el lugar santísimo y por 
qué todo el ceremonial giraba en torno a las demandas de esta ley. 

 
Es por todo esto que el mensaje del tercer ángel nos lleva al Santuario Celestial y al Ministerio 
Sacerdotal Celestial de Cristo. Es por esto que la verdad presente trata sobre una justificación y un 
perdón con Santuario y con Sumo Sacerdote—una justificación cuya comprensión va más allá del 
atrio, más allá de la muerte de Cristo en la cruz, donde lamentablemente el mundo cristiano se ha 
quedado atascado desde los tiempos de la Reforma, pues el cuerno pequeño ha echado por tierra el 
continuo (el servicio diario) y el Santuario Celestial (Daniel 8:11).
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Pero el mensaje del tercer ángel llevará a quienes hayan comprendido la verdad presente, y que 
no se hayan dejado extraviar por fábulas satánicas y por fechas falsas, a restaurar el Santuario 
Celestial y el Ministerio Sacerdotal de Cristo. 

 
PE pg. 227.2 – “Vi una numerosa compañía que profesaba el nombre de Cristo, pero Dios no la 
reconocía como suya. No se complacía en ella. Satanás asumía carácter religioso y estaba dispuesto 
a que la gente se creyese cristiana; y hasta estaba también ansioso de que creyeran en Jesús, en 
su crucifixión y resurrección.” 

 
Hasta ahí le conviene a Satanás que se hable de Cristo: su crucifixión y resurrección—hasta el atrio. 
Pero Satanás no quiere que el hombre entienda que, a menos que esa sangre derramada en el atrio 
(en la cruz) sea aplicada diariamente dentro del Santuario Celestial, entonces no hay perdón de 
pecados y no habrá borrar o purificación de pecados en el día del juicio. A menos que la obediencia 
de Cristo no sea aplicada diariamente dentro del Santuario Celestial, no habrá justificación ni 
Espíritu Santo como agente regenerador que lleve al hombre a la santificación diaria verdadera. 

 
CS pg. 472/3 (414.4) – “El servicio típico enseña importantes verdades respecto a la expiación. Se 
aceptaba un substituto en lugar del pecador; pero la sangre de la víctima no borraba el pecado. 
Solo proveía un medio para transferirlo al santuario. Con la ofrenda de sangre, el pecador 
reconocía la autoridad de la ley, confesaba su culpa, y expresaba su deseo de ser perdonado 
mediante la fe en un Redentor por venir; pero no estaba aún enteramente libre de la 
condenación de la ley. 

 
“El día de la expiación, el sumo sacerdote, después de haber tomado una víctima ofrecida por 
la congregación, iba al lugar santísimo con la sangre de dicha víctima y rociaba con ella el 
propiciatorio, encima mismo de la ley, para dar satisfacción a sus exigencias. Luego, en calidad de 
mediador, tomaba los pecados sobre sí y los llevaba fuera del santuario. Poniendo sus manos sobre 
la cabeza del segundo macho cabrío, confesaba sobre él todos esos pecados, transfiriéndolos así
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figurativamente de él al macho cabrío emisario. Este los llevaba luego lejos y se los consideraba 
como si estuviesen para siempre quitados y echados lejos del pueblo.” 

 
CS pg. 542/2 (479.1) – “El pueblo de Dios debería comprender claramente el asunto del 
santuario y del juicio investigador. Todos necesitan conocer por sí mismos el ministerio y la obra 
de su gran Sumo Sacerdote. De otro modo, les será imposible ejercitar la fe tan esencial en 
nuestros tiempos, o desempeñar el puesto al que Dios los llama. Cada cual tiene un alma que 
salvar o que perder. Todos tienen una causa pendiente ante el tribunal de Dios. Cada cual deberá 
encontrarse cara a cara con el gran Juez. ¡Cuán importante es, pues, que cada uno contemple a 
menudo de antemano la solemne escena del juicio en sesión, cuando serán abiertos los libros, 
cuando con Daniel, cada cual tendrá que estar en pie al fin de los días!” 

 
CS pg. 543/0 (479.2) – “Todos los que han recibido la luz sobre estos asuntos deben dar testimonio 
de las grandes verdades que Dios les ha confiado. El santuario en el cielo es el centro mismo de 
la obra de Cristo en favor de los hombres. Concierne a toda alma que vive en la tierra. Nos 
revela el plan de la redención, nos conduce hasta el fin mismo del tiempo y anuncia el triunfo 
final de la lucha entre la justicia y el pecado. Es de la mayor importancia que todos investiguen a 
fondo estos asuntos, y que estén siempre prontos a dar respuesta a todo aquel que les pidiere razón 
de la esperanza que hay en ellos.” 

 
CS pg. 543/1 (479.3) – “La intercesión de Cristo por el hombre en el santuario celestial es tan 
esencial para el plan de la salvación como lo fue su muerte en la cruz. Con su muerte dio 
principio a aquella obra para cuya conclusión ascendió al cielo después de su resurrección. Por la fe 
debemos entrar velo adentro, “donde entró por nosotros como precursor Jesús”. Hebreos 6:20. Allí 
se refleja la luz de la cruz del Calvario; y allí podemos obtener una comprensión más clara de los 
misterios de la redención. La salvación del hombre se cumple a un precio infinito para el cielo; el 
sacrificio hecho corresponde a las más amplias exigencias de la ley de Dios quebrantada. Jesús abrió 
el camino que lleva al trono del Padre, y por su mediación pueden ser presentados ante Dios los 
deseos sinceros de todos los que a él se allegan con fe.” 
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1JT pg. 99/1 – “La única seguridad consiste ahora en buscar como a un tesoro escondido la 
verdad revelada en la Palabra de Dios. Los temas del sábado, la naturaleza del hombre y el 
testimonio de Jesús, son las grandes e importantes verdades que se han de comprender. 
Resultarán como un ancla que sostenga al pueblo de Dios en estos tiempos peligrosos. Pero la masa 
de la humanidad desprecia las verdades de la Palabra de Dios y prefiere escuchar las fábulas.” 

 
1JT pg. 480.4 – “Aunque cuando viene al mundo el hombre es el más impotente de los seres que ha 
creado Dios, y es el más perverso por naturaleza, es capaz, sin embargo, de progresar 
constantemente.” 
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